"¡¡No existía, existo, y existiré eternamente!!"
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Un misionero español, en África, vino una vez a la Parroquia de la Sagrada Familia de Barcelona, donde yo era seminarista. Se encontró con una comunidad cristiana típica de Europa: envejecida, cansada y desanimada.

Y nos contó esta historia. Érase una vez, en los Andes, que vivía una ancianita con su nieta, en una chocita, allí en las montañas.

Una noche, la nieta, se levantó y salió de la chocita. Miró al cielo y lo vio, por primera vez, llenísimo de estrellas, blanco de estrellas.

Corrió dentro de la chocita a despertar a su abuelita: “Abuelita, ven, ven, abuelita”.

La abuelita, estaba cansada, tenía sueño, no quería salir.

La nieta le insistía: “Ven abuelita, ven, que quiero mostrarte algo increíble, ven, ven.”

Al final la abuelita salió, de la mano de su nieta.

“Mira, abuelita, mira”, le dijo su nieta, apuntando al cielo blanco de estrellas.

La abuelita, lo había visto muchas veces y no le impresionaba para nada, y dejó allí fuera a su nieta extasiada con aquel espectáculo increíble, y ella se fue a dormir; estaba cansada y tenía mucho sueño.

Hermanos y hermanas en Cristo, no nos acostumbremos a las maravillas increíbles de la vida, de la existencia. Tengamos un corazón de niño, admirémonos de todo lo que nos rodea, admirémonos del hecho mismo de existir.

Seguramente también consiste en esto, Amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas y con todo el pensamiento.

Si es admirable su amor en la creación, lo es mucho más en la Redención, en la Salvación. 

"No existía, existo, y existiré eternamente!!", decía San Alfonso María de Ligorio.
 He encontrado básicamente el mismo pensamiento en boca de la Madre Angélica:
 http://www.gloria.tv/?video=rpvlcxegrvob59qsuhlj
Anda, sonríe, que Dios te ama. Te ha creado de la nada y te ha salvado para que vivas ETERNAMENTE CON ÉL EN EL CIELO.

“Una Misionera de la Caridad alegre, es una red que atrae a las almas”, decía la Madre Teresa de Calcuta a sus monjas.

 Padre Joan Manuel Serra (mossenjoan.com)
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